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ANNA M. GIL
No hay mujeres reales en esta his-
toria. Pero tampoco es undelito in-
ventar personas. Gerard, el escri-
tor protagonista, de treinta y tan-
tos, en crisis existencial y creativa,
proyecta enAnastàsia, la estudian-
te rusa quince años menor, la ima-
gende undeseo freudiano, que flo-
ta libremente y siempre está bus-
candoblancos. La jovenmisteriosa
que conoció en un viaje a Londres
y se puso a caminar junto a él, para

instalarsedespués en supisobarce-
lonés, donde nacería el hijo de am-
bos,muerto prematuramente, es la
foto fija de una fantasía, unamane-
ra de escapar de las relaciones sen-
timentales y profesionales, del
compromiso y el fracaso.
Encontrarla por casualidad, pa-

ra después marcharse y esperar
que en el futuro todo sea diferente:
con nuevos proyectos, sin frustra-
ciones. Desear rápido y por poco
tiempo. Es la consigna de la socie-

dad de consumo. Y es lo que hace
el álter ego de nuestro autor,
Gerard Guix (Vic, 1975), amante
de la música y el cine. Mejor, del
espíritu del cine, que hoy alimenta
todas las pantallas, ya sean de tele-
visión, ordenadores o móviles. Y
nos lleva –le lleva– a enfocar y fil-
mar la vida propia y ajena.A difun-
dir la propia mirada sobre el mun-
do conpersonajes de ficción, caris-
máticos y próximos, como Audrey
Hepburn, la estrella que aglutina
los fantasmas y los sueños, con
quien se mimetiza Anastàsia; con
un maelstrom de sensaciones y
emociones directas; explorando
en todas direcciones, con diferen-
tes colores, sonidos, formas y rit-
mos, para hacer vibrar y vivir la in-
tensidad del momento. Es lo que

quiere el espectador/lector de hoy.
Sin reivindicaciones ni procla-

mas, contando sobre la marcha la
peripecia de una pareja en horas
bajas, que, buscando solución a sus
problemas, viaja al lado suizo del
lagoLeman, donde resideun repu-
tado escritor, que acaba de publi-
car una falsa autobiografía, toma
cuerpo una narración desengaña-
da ynihilista. Actual. Conuna retó-
rica nueva, hecha de imágenes, ci-
tas ypréstamos formales; conmez-
clas de tono, interferencias sono-
ras, ambigüedades de sentido y
una lógica del exceso. Sin esa esté-
tica que embalsama una aventura
vital. Novela irónica y desenfada-
da, que, parafraseando a Susan
Sontag, lo ve todo entre comillas.
Muy recomendable. |

MIGUEL ESCUDERO
En1998, dosdoctorandosde Infor-
mática en Stanford, Sergey Brin y
Larry Page, fundaron una empresa
tecnológica con el nombre deGoo-
gle; una forma de pronunciar goo-
gol (diez elevado a cien), nombre
que preferían pero que ya estaba
registrado.Comenzaronconunco-
losalmotordebúsqueda cuyoobje-
tivo era “organizar la información
delmundoyhacerlauniversalmen-
te accesible y útil”.
En el 2006 adquirieron YouTu-

be y en el 2008 recibieron el pre-
mioPríncipe deAsturias deComu-
nicación y Humanidades. Su lema
es “No seas malvado”, pero nadie
debe ignorar que están en el nego-
cio para ganar dinero, no por filan-
tropía. Hace tres años tenían casi
17.000 empleados a tiempo com-
pleto, oficinas en veinte países y
un motor de búsqueda disponible
en más de cien países.
Han ido–algo queparecía impo-

sible– más allá de donde llegó el
Microsoft de Bill Gates. Hoy lide-

ran la revolución digital y se puede
decir que el planeta ha sido gu-
gleado: planean escanear más de
veinte millones de libros y respon-
den a unos 3.000 millones de bús-
quedasdiarias; cadauna sehace es-
perar medio segundo. Cuanta más
gente utiliza esta ventana mágica,
mayor es la información generada
ymásanunciantes acudena la com-
pañía: el efecto red. Cualquiera en
su lugar se intoxicaría de poder.
Para hacer esta crónica, un pe-

riodista científico norteamericano
haentrevistadoa los principales di-
rigentes de Google y a otras 150
personas ajenas, en busca de las
claves de su éxito: una infraestruc-
tura muy elaborada en constante
adaptación, y una red de ingenie-
ros que innovan a ritmo vertigino-
so siguiendo los gustos de la sabi-

duría de lamultitud. Sehabla de le-
yes antimonopolio, derechosde au-
tor, temores ante la protección de
datos, del futuro de los periódicos
y la prensa on line, las industrias
musical y del cine, los efectos de la
piratería.
Este libro, que servirá de guión

paraunapelícula del tipoLa red so-
cial, está escrito desde la mentali-
dad de una superpotencia que ex-
cluye losmiramientos, peroque es-
candalosamente cedió a la censura
del gobierno chino, aun sabiendo
que en el 2005 las compañías de
contenido y software estadouni-
densesperdieronunos6.900millo-
nes de dólares “debido a los pla-
gios, siendoChina, con cerca de un
noventapor cientodematerial pla-
giado, el país en que más extendi-
da está esta práctica”. |

M.ª ÁNGELES CABRÉ
Módena no es tan sólo la patria de
los rugientes Ferrari, ni del vina-
gre quepasea sunombre, sino tam-
bién la ciudad donde nació en 1965
UgoCornia, un autor leído con de-
leite en Italia y que la editorial Peri-
férica nos acerca por primera vez a
nuestras costas.
Y comono todos los recién llega-

dos tienen el talento literario de es-
te Cornia, vale la pena dedicarle
un poco de atención a Sobre la feli-
cidad a ultranza, que en su díame-
reció el Premio Bérgamo. Por el
módico precio de un par de cu-
batas (que bien poco duran), aquí
tenemos catorce capítulos de flui-
dísima lectura en los que nos lleva
de viaje por las palpitaciones de su
corazónsin incurrir por ello ennin-

gunaconcesión al ensimismamien-
to enfermizo.
Cornia, profesor de filosofía que

adivinamos atípico y todo menos
tedioso, empezó su andadurapubli-
cando en la revista Il Semplice de

la mano de Ermanno Cavazzoni
(recientementepublicadoporDuo-
mo) yGianni Celati (lean susVidas
erráticas también en Periférica),
de quien tomó prestado el escribir
claro. La novela que reseñamos

(¿novela?), teñida de autoironía,
parte de un luto para recorrer sus
sentimientos de jovenmaleable en
proceso de formación. Aparecen
aquí algunos de los personajes cer-
canos al autor (tías, padres, no-
vias...) que más tarde volvieron a
asomar en Las historias de mi tía
(y de otros parientes).
De hecho, su mirada sobre su

propio entorno familiar y senti-
mental, que le lleva a revisar con
gran penetración psicológica mo-
mentos relevantes para la cons-
trucción de su identidad, me re-
cuerda a la que el propio editor de
este libro, el también autor Julián
Rodríguez, cultiva en sus persona-
lísimas “piezas de resistencia” (a
caballo entre el ensayo y el auto-
biografismo), una singular apues-
ta muy alejada de las modas que
ahora reinan y que, según una his-
toria de la literatura reciente “res-
pondenmás a la vocación de expe-
rimentar que al hallazgo de un ex-
perimento consolidado” (J. Gracia
/D.Ródenas). ¿Será que el intimis-
mo está volviendo a la literatura
europeade lamanode quienes na-
cieron a mediados de los sesenta?
Apuesto a que sí. |
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